
Hño XXIV Diario republicano jÑijnuro 6.419 
Lunes 1 d e A g o s t o 1932 

ei mejor calzado para Caballero 
(Cosido Goodyear) 

T SEBARRÑ 
Zapatos blancoG para señoras, niños y caba

lleros desde 4 pesetas en adelante. 
La ¡Mayor producción de Bspaña 

Depósito: CHSM JVlOjVmeL 

C a m i n o a d e l a n t e 

La amnesia de San )VIartin 

El señor San Martín contemplado 

desde el punto de vista político, es el 

polílico más incongruente que puede 

existir en el mundo. 

La opinión juzgándolo con ese cer

bero instinto que tienen las multitu

des, no le fué jamás afecta detde que 

lo conoció como tal político allá por 

los arlos mil novecientos dos cuando 

ejercía la política obrera. 

Fué concejal hace vdiit'tantos años 

con carácter republicano y en aquella 

*lapa su gestión como concejal que 

empezó bien y acabó ma', lo dió a 

conocer tan perfectamente, que d 

contacto que con la opinión tiene es 

porque él la busca a ella cuando la 

"ecesita; ella jamás lo busca a él. 

la opinión del país se personifi-

^ f̂a en un sólo individuo y se le pre-

gi'ntara a éste: ¿por qué no le es a 

^^ t̂td afecto el.señor SanMartín como 

Poliiico? Quizás no supiera constestar 

m modo concreto, definido. — N o 

•"e es Efecto... porque no. —Diiia la 

Opinión después de vacilar unos ins-

'ai tes—¿Es mala persona?. — H o m -

I K ; no lo es. —¿Es mal ciudada

no? — N o stñor; de ningún modo. 

~~éPues en qué funda usted la des

afección que como político le inspira? 

"~~En qu». . . me la inspira. Esta es la 

Verdad. 

S ' ; desgraciadamente para el señor 

San Mul ín , político, esa es la verdad 

*Unque el propio interesado que está 

P-'fectamente convencido ds ésto.no 

*e lo explique, y a las veces hasta se 

asombre de ello. Y digo a las veces, 

Porque en su aislamiento suele soñar 

^^eesun conquistador de muliitu 

^ ^ i L S H i e s c«mdi!lo <íe un numeroso 

ejército, si bien al despertar sobrante 

dedos con los de una mano.para con

tar a sus adeptos. L e ocurre lo que al 

que visita una población populosa¡ve 

por las calles multitud de gentes que 

al par de él caminan y, ni nadie lo sa

luda ni él saluda a nadie. 

Es natural; ni conoce ni le cono

cen. 

Pues eso le pasa al Sr. San Martin 

dentro del mundillo político lorqui

no. Es un forastero en su propia tie

rra. Es un Jefa político siu subordi

nados, jefe de sí mismo. 

Caliíicabámoslo de incongruente al 

principio de estas línea»;, porque tie

ne,la fatalidad de hacer siempre io 

que meno.3 le conviene. Citaríamos 

no unu, sino mil casos para probar 

nuestro aseito y allá va une: Fue Al 

calde relámpago, cuando soñaba con 

un quinquenio de Alcaldía; salió en-

I medio de la mayor impopularidad a 

' la que contribuyeron poderosamente 

sus propios aliados que llegaron a 

hacetie la existencia imposible en la 

' Alcaldia, y alejada de él la op'nión 

más que nunca, se le ocurre enton 

ees dir un manifiesto ¡¡abriendo el 

I censo de su partido!! ¡¡¡El censotü 

¿Hay nada más gracioso? 

Tamaño despropósito hizo reir a 

todo el mundo. Y en eíecto, desde 

entonces el Sr. San Martin lleva en 

su mano izquierda el censo de su par

tido a cuyos adeptos cusnta con el ín

dice de su derecha. 

Pues hay más, ¡Pásmense nuestros 

lectores! Sueña con abrir un círculo 

lerrouxista y sueña con hacer un pe

riódico diario! ¿Se puede dar nada 

' RJás incongruente? 

z a p a t e r í a 

Selgas 20- Casa Cristóbal 
Zapateo para Caballero, color y 

negro, a P686CH8 

50 

los de este último precio. Cosido Goodyear 
lo más selecto en su clase. 

Esta predestinación a ser en el mun

do político un solitario perpetuo, ha 

creado en él un hábito deplorable; el 

afán inmoderado de querer o preten

der imponer en todas partes su ciite-

rio, su opinión, sus puntos de vista 

sobre cualquier asunto de qus se ha

ble o discuta. De cien veces, noventa 

y nueve pide la palabra en contra y 

entiende que no hay más criterio que 

cl suyo ni más razonamientos que los 

suyos ni más verdad que la suya. 

Cuanto los denrás inicien hagan o 

aconsejen en cualquier circunstancia, 

él lo verá defectuoso siempre; él lo 

hubiera hecho de otro modo . Y o 

creo que si hubiera sido militar ha

bría obligado a los soldados a arran

car la marcha con el pie izquierdo; si 

hubiera sido aiquitectc habría tenido 

empeño en que los edificios que él 

dirigiera empezaran a construirse por 

los tejidos; si médico, querría curar 

las calenturas con cantáridas; y, segu

ro estoy de que si Ciisto andará por 

el mundo, sería capaz de decirle:— 

Señor, usted no debiera dar vista a 

los ciegos pasándoles la mano por los 

ojos, sino por la espinilla o por el pe

roné. ¡Hasta para elogiarlo habría 

que preguntarle, ¿qué palabras em

pleo? Pues de lo contrario daría las 

gracias diciendo: —Hombre , yo es

cribo eso de este otro modo . Pero 

señor, si dice anécdota por no decir 

anécdota como los demás! Tiene que 

llevar siempre la contraria. 

Además este político ¡efe de sí mis

mo, padece desde hace muchos años 

una enfermedad incurable de la que 

no morirá nunca—nosotros le desea

mos, sinceramente,cierí años de exis

tencia—padece de amnesia, es un 

amnésico incorregible. Multitud de 

veces se le olvida hoy lo que hizo 

ayer—hablamos siempre en el terre

no poIítico—y eso le ha ocasionado 

muchos disgustos durante su larga 

vida de hombre público. Ha sido 

concejal doce o catorce años siempre 

con el carácter de republicano.Bueno, 

pues en múltiples ocasiones en lugar 

de hacer oposición desde el escaño 

defendía a la mayoría conservadora o 

liberal contra la minoría liberal o con

servadora. El público se lo censuraba 

y aún se lo censura, pero no tiene ra

zón. Es que en momentos dados es 

amnésico, es decir, se le olvida que es 

republicano, que es oposicionista y 

sin darse cuenta hace y dice todo lo^ 

contrario de lo que la opinión esperaj 

de él. He aquí el motivo de que esa; 

opinión no le sea afecta desde hace^ 

tanto tiempo.En su largo camino po

lítico una o dos veces solamente ha; 

sido edil por los votos del pueblo. | 

C o m o antiguamente eran aquí las^ 

elecciones tan convencionales y mu 

chas veces ni se abrían los colegios.. . 

V cuando se abrían y se presentaba, 

lo derrotaban. 

Y sin embargo él ha sido concejal 

muchos años. 

¿Pero quieren ustedes una prueba 

conciuyente de au amnesia? 

L o persiguieron cruelmente, des

piadadamente en ia Alcaldís; le oca

sionaron.verdaderos perjuicios en su 

salud, le hicieron dimitir y después 

de t(3do eso, ha defendido desde el 

escaño concejil a sus perseguidores, 

en cosas que según el criterio de la 

Opin'ón no debió nuncí defenderlos. 

Put^s no lo hace a mal hacer ni persi

gue nada ni. busca nada. Es que la 

maldita amnesia le ha hecho olvidar

se completamente de cómo lo trata

ron. 

Hay otro caso más rotundo aún. 

Poco después de ser Alcalde fué a 

verlo un correligionario suyolerrou-

xista consecuente desde hace más de 

treinta años, a pedirle un empleo pa

ra un allegado suyo.¿Y qué dirán us

tedes que le d i jo?—No hay inconve

niente, pero pídeselo a D. José Ma

ría Campoy! 

El anciano republicano de toda su 

vida, se quedó asombrado y como el 

que ve visiones. Es decir, que quería 

servir a su correligionario de toda la 

vida por mediación de un monárqui

co cicrvistaü! 

Es que a San Martín se le había ol

vidado que al que ienía por segundo 

en la Alcaldía; el hombre de su con

fianza política, era monárquico y cier-

vista. 

Excusamos decir que el consecuen

te y probo republicano, hasta enton

ces correligionario del señor San 

Martín, ni le p'.dió nada al Sr. Cam

poy ni quiere desde entonces que le 

hablen del ex alcalde radica'. 

Por eso,después de meditar mucho 

sobre todo ésto, no debemos darnos 

por ofendidos ni molestos por los 

duros ataques que ei señor San Mar

tín dirigió en la sesión del 23 de los 

corrientes a la Prensa local; es que se 

le olvidó que nosotros somos perio

distas locales. La picara amnesia. N o 

estará demás recordarle de vez en vez, 

que nosotros somos nosotros y no . . . 

Nosotros, 

iU/íU DEL PUEBLO 

H u m o r e s 

politicos 
Hasta el dia de ayer se adeuda a 

los médicos titulares de L o ' c a un 

año entero de sus sueldos. 

N o hay que comentar. 

Herida la fina sensibilidad de los 

jefes republicaiios que predominan 

en nuestro Ayuntamiento, parecen 

decididos a tomar resoluciones ade 

cuadas al caso. 

Actitudes debidas a la opinión y 

esperadas hace tiempo. 

S e dice que D . Juan Antonio M é n 

dez abandona toda actividad política 

y se reintegra, con verdaders com 

placencia de su clientela, al ejercicio 

de la medicina. 

Felicitamos al doctcr Méndez y a 

su clientela. Felicitamos a Lorca . 

En el campo de los Radicales hay 

un poco de rebullicio. 

¿Hay Indic.iclones más o menos 

conminatorias de arriba? 

¿Se discute a don Alfredo? ¿Subs-

tituir.'í don Ezequiel? ¿Hay un terce

ro nuevec't > y de estreno?¿Conocen 

ustedes al joven D . Pedro Minguez? 

( N o se eche en saco roto que e l 

chico está en actitud de merecei ) . 

N o perdamos de vista tampoco 

que les últimos son los primeros. 

¡Sería de v i r , que el que e tá en L a 

Cola, enroscándose como buen do

minador de sus movimientos ( y de 

los pgencs) , llegara a morder la ca

beza y hacerla suya, en una de esas 

sorprendentes acrobacias a que ya 

nos tiene acoí^tumbrados! 

¡O jo , ojo y . . o jo , radicales! ¡ Q u é 

se trata de un auténtico pez-espada, 

flexible como él sólo! 

¡ C ó m o nos gusta a todos la chls-

mcgrafía política! ¿Verdad? 

El anuncio es la base del buen 

Industrial y comerciante, 

r>ues quien anuncia se 

da a conocer y i 

aumenta sus 

ventas. 


